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Todos los senderos del Señor son amor y fidelidad, 

para los que observan los preceptos de su alianza. 

El Señor da su amistad a los que lo temen 

y les hace conocer su alianza.  

Gloria al Padre… 

 

4to MOMENTO: Mientras el lector 2 lee, se pasa a 

colocar el Nacimiento. 

ALEGRÍA 

Lector 1. El perfecto descanso en un bien inmensamente deseado y ahora 
plenamente poseído.   
La alegría supone, la presencia del bien amado. Así salta de alegría san Juan 
en el seno de su madre Isabel cuando la visita María (Lc 1, 45). 
Así se llenan de alegría en el cenáculo los discípulos cuando se les hace pre-
sente el Cristo resucitado (Jn 20, 20). Para las mujeres que van al sepulcro 
de madrugada la manifestación de Jesús es una extraña mezcla de alegría y 
temor (Mt 28, 8). 
 
Breve silencio 
 
Lector 2. Pero si la alegría para una Salesia es reposo en un Dios poseído 
por la fe y la caridad, ardientemente deseado y buscado en la esperanza, 
tenemos que señalar caminos y dejar huellas de felicidad. Y para ello tene-
mos los medios:  La experiencia de Dios, por medio de la contemplación, 
aceptación de las cruces de cada día, la caridad fraterna. Son modos de 
entrar en comunión profunda con Dios, de descubrirlo como Padre, de go-
zar de su presencia. 
La oración, si es verdadera, deja una paz muy honda en nuestros corazones. 
Es la alegría de recibir la Palabra de Dios y realizarla (Lc 11, 28). Nos equili-
bra y serena. Nos hace fuertes y luminosas. Nos hace otros Cristos. 
 
Guía: María cambia el Miserere en Magnificat. Es la realización práctica de 
lo de Jesús: ¡vuestra tristeza se convertirá en gozo! 
 
Proclamamos el Magnificat. 
 
Padre Nuestro… 
Canto de reserva 
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          Latidos de Esperanza 
La adoración estará dividida 

 en 4 momentos. 

 

SIGNO: Previamente se debe prepa-

rar el siguiente signo que nos ayudará 

a vivir plenamente este momento ce-

lebrativo en la espera de Jesús niño. 

Frase Latidos de esperanza con letras de diferentes colores, que debe estar 

colocada en el lugar donde se va a ir armando el signo. 

Corazón grande de cartulina partido en 4 partes dándole la forma de electro-

cardiograma. En cada parte estarán colocadas las palabras: Luz, Esperanza, 

Entrega y Alegría. Luego se irán pegando las imágenes (estrella, ángel, pasto-

res y nacimiento) relacionándola con el valor.  

Canto de exposición                                                                                                          

1er MOMENTO: Mientras el lector 2 lee,  

se pasa a colocar la Estrella. 

LUZ 

Lector 1. El Adviento es un tiempo que podría y debería ser un tiempo de 

Luz... 

Pero precisamente llega en un momento lleno de oscuridades, de sombras, 

de guerras, de odio, de violencia, de desastres ecológicos, de enfermedad, 

de crisis económica... 

Por ello, todos los cristianos y más aún nosotras religiosas estamos invitadas 

a hacer un tiempo de luz que sea capaz de iluminar nuestras sombras. 

 

Lector 2.  Un tiempo de luz que transforme estas noches en día y nos man-

tenga despiertas y en pie para ser portadores de reconciliación, y ofrecer 

amistad, respeto. Alumbrar la oscuridad con la luz de la esperanza. Estar vigi-

lantes y no dejarnos sorprender por la oscuridad que busca introducirse en 

nuestras vidas. Seguir avanzando con confianza en nuestra vocación, en 

nuestro carisma. 
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Canto: Llegará la esperada libertad 

Lectura del Evangelio de San Lucas (3,4,6) 

Preparad el camino del Señor, allanad sus senderos; los valles serán rellena-

dos, los montes y colinas serán rebajador; lo torcido será enderezado, lo 

escabroso será camino llano. Y toda carne verá la salvación de Dios». 

Breve Silencio Contemplativo. 

 

2do MOMENTO: Mientras el lector 2 lee,  

se pasa a colocar el Ángel. 

ESPERANZA 

Lector 1. El Adviento: tiempo que precede a la Navidad, el tiempo que nos 

invita a la esperanza... Tenemos que preguntarnos qué debemos hacer, 

¿qué deseamos cambiar en nuestra vida para preparar la venida del Señor? 

Pongamos de ejemplo la visita a nuestro hogar, a nuestra comunidad de 

alguien cuya presencia es un honor, ¿qué harías? Se limpiaría la casa, se 

arregla cualquier imperfección, se compra comida... Ahora pensemos, esto 

ocurriría si viniese un invitado importante. Pero, ¿y si viniese Jesús? ¿qué 

haríamos si viniese el Hijo de Dios? El Adviento es tiempo para limpiar nues-

tra casa interior, nuestro corazón.  Pensemos un momento con toda sinceri-

dad, ¡qué nos urge limpiar este momento de nuestra conciencia?  

Silencio meditativo (música instrumental) 

Lector 2. Es un tiempo de espera y esperanza, para despertarnos del letar-

go y poder encontrarnos con Aquel que viene y nos salvará de todo lo que 

nos cansa y nos desgasta, para que podamos vivir y celebrar con gozo la 

gran fiesta de la Navidad, que es la fiesta de Dios con nosotros. 

Canto: Santa María de la Esperanza 

A cada aclamación respondemos: Te esperamos Jesús 

GUÍA: TE ESPERAMOS, JESÚS Para que llenes el mundo con tu paz. 

Todos: TE ESPERAMOS, JESÚS 

Guía: Para que tu amor contagie nuestro corazón. 

Todos: TE ESPERAMOS, JESÚS 
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Guía: Para que tu compañía alivie la soledad de muchas personas. 

Todos: TE ESPERAMOS, JESÚS 

Guía: Para que tu presencia nos llene de alegría y de esperanza. 

Todos: TE ESPERAMOS, JESÚS 

 

3er MOMENTO: Mientras el lector 2 lee,  

se pasa a colocar los Pastores. 

ENTREGA 

Lector 1. La generosidad está presente en muchos niveles de la existen-

cia, más aún de la nuestra. Podemos ser generosas cuando gastamos un 

poco de tiempo en escuchar a alguien más, cuando nos interesamos por 

las personas que nos rodean, cuando lejos de volver el rostro, estamos 

dispuestas a afrontar las miserias de la vida. Pensemos en un momento a 

qué nivel está nuestra generosidad. ¿Sé ceder el puesto al otro, para no 

ser siempre yo la que aparezco en todo? ¿Sé donar mi tiempo, sin rene-

garme? ¿Sé enseñar o corregir a mi hermana sin hacerla sentir mal? 

Silencio Reflexivo 

Lector 2. Generosidad es tocar la vida de alguien sin dañarla, sin juzgarla.  

Nosotras, desde nuestra realidad comunitaria, familiar... en nuestro día a 

día podemos entregarnos a los demás como lo hicieron los Pastores de 

Belén. 

SALMO 24: A cada estrofa cantamos la antífona:  A Ti elevo mi alma, a Ti, 

mi Dios y Señor. 

 Muéstrame, Señor, tus caminos, 

enséñame tus senderos. 

Guíame por el camino de tu fidelidad; 

enséñame, porque tú eres mi Dios y mi salvador. 

A Ti elevo mi alma, a Ti, mi Dios y Señor. 

El Señor es bondadoso y recto 

por eso muestra el camino a los extraviados; 

Él guía a los humildes para que obren rectamente 

y enseña su camino a los pobres. 

A Ti elevo mi alma, a Ti, mi Dios y Señor. 


